
 

Estimadas familias de las escuelas católicas: 

¡Bienvenidos al año escolar 2026-2027! Mientras nos preparamos para abrir nuestras puertas a sus 
hijos, nuestros corazones se llenan de profunda gratitud y alegre expectación. Es uno de los 
mayores privilegios de la Diócesis de Des Moines colaborar con ustedes en la sagrada misión de 
educar la mente, el cuerpo y el espíritu de sus hijos. 

Nuestro lema espiritual para este año escolar proviene directamente de la Gran Comisión de Cristo: 
«Vayan y hagan discípulos de todas las naciones» (Mateo 28:19). En un mundo que busca un 
propósito, nuestras escuelas católicas sirven como faros de fe, enviando al mundo a jóvenes 
centrados en Cristo y preparados para transformarlo a través del amor, el servicio y la excelencia. 

Estamos unidos como una sola diócesis que cuenta con 16 escuelas y sigue creciendo. Nos 
enorgullece celebrar seis años consecutivos de aumento en la matrícula. Esta tendencia comenzó 
mucho antes de la implementación de las Cuentas de Ahorro para la Educación (ESA) de Iowa. 
Cuando se certifiquen las cifras de inscripción más adelante este otoño, esperamos contar con más 
de 7.000 alumnos en nuestras escuelas por primera vez. ¡Se prevé que el ciclo 2026-2027 registre el 
mayor incremento de la historia! Al planificar la introducción de programas de educación infantil en 
nuevas comunidades, nos entusiasma el potencial de educar a aún más niños en el futuro. 

Para formar discípulos, debemos atender las necesidades de cada estudiante y brindarles las 
herramientas para prosperar. Seguimos fortaleciendo nuestra infraestructura de apoyo académico 
mediante adaptaciones del plan 504, la ampliación de los servicios para estudiantes que aprenden 
inglés (EL) y la incorporación de numerosos asesores pedagógicos (AEA), especialistas en 
intervención y especialistas en conducta, además de recaudar fondos para estudiantes con diversas 
necesidades a través de la celebración anual del Obispo en honor a las escuelas católicas. 

En los últimos cinco años, se han realizado importantes mejoras en los edificios de St. Joseph y St. 
Pius X. Estamos a la espera del inicio del proyecto de ampliación para la educación infantil temprana 
en St. Francis of Assisi. En 2026, se dio inicio a un proyecto de 7,5 millones de dólares en St. Luke 
the Evangelist, que incluye la incorporación de ocho aulas, una cafetería, una segunda cocina, 
oficinas y mejoras en las zonas de estacionamiento y aceras. Asimismo, se lleva a cabo una 
campaña de 76 millones de dólares en Dowling, la cual contempla un centro estudiantil, la 
renovación de la entrada principal, la ampliación del estacionamiento, la remodelación de la cocina y 
el comedor, instalaciones deportivas, zonas de asientos para grandes grupos y un refugio contra 
tormentas. 

Nuestra prioridad es ofrecer condiciones competitivas a los educadores que dedican su vida a sus 
hijos. Cuando Iowa aumentó en un 40 % el salario inicial de los maestros de escuelas públicas, 
nosotros actuamos de inmediato para hacer lo mismo. Nos complace informar que el salario 



promedio de nuestros maestros está ahora muy a la par del de las escuelas públicas. Seguimos 
buscando formas de ofrecer un paquete de remuneración aún más sólido. 

Para alcanzar estos objetivos, se proyecta que el costo promedio de educar a un estudiante de los 
grados K-8 en nuestra diócesis será de $11,200 para el año escolar 2026-2027. Seguimos 
avanzando hacia un modelo financiero basado en el costo real de la educación. La matrícula 
comenzará a fijarse en función de dicho costo. Las parroquias continuarán brindando ayuda 
económica a las familias de su comunidad. Gracias a formas de asistencia nuevas y en expansión 
—principalmente la Catholic Tuition Organization (CTO), la asistencia diocesana para la matrícula a 
través de la campaña de capital Ignite!, las ESA, las fundaciones escolares y la recién creada Iowa 
Catholic SGO (organización otorgante de becas)—, los gastos que deben asumir las familias son 
más bajos que nunca. A ningún estudiante se le niega la inscripción por incapacidad de pago. 

Al emprender este camino para el periodo 2026-2027, guiados por el llamado a “Ir y hacer discípulos 
de todas las naciones”, les agradecemos su confianza, sus oraciones y su compromiso con la 
educación católica. Unidos —administradores, maestros, padres de familia y colaboradores de la 
educación católica— estamos formando una generación de líderes llenos de fe, preparados para 
compartir la luz de Cristo con el mundo. 

¡Que Dios los bendiga a usted y a su familia al comenzar otro año escolar lleno de gracia! 
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